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• Canción de entrada: Forofos 
(Hakuna). 

• Entrada del que el que preside 
la celebración y dice: En el nom-
bre del Padre, del Hijo y de Espí-
ritu Santo.

• Continúa con la monición de 
entrada.

Monición de entrada: Hoy quie-
ro contarte una historia. Es la his-
toria del plan de Dios en el cual ha 
querido contar con los hombres. 

https://youtu.be/LKF83uEoI3I

Una de las características fundamentales del cris-
tiano es que es vocacionado, es decir, que es lla-
mado por Dios a una misión en la historia, en el 
mundo, entre los hombres y mujeres de nuestro 
tiempo. Una llamada a ser testigos de Cristo-Jesús 
en nuestras vidas.

San José, esposo de María y padre adoptivo de 
Jesús, se nos presenta como ejemplo de vocación 
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Texto 
sobre san 

José

El plan, y con ello hacemos referen-
cia al plan de Dios con el Hombre, es 
decir, a la vocación como instrumen-
to que Dios utiliza con nosotros para 
llevar a cabo su plan y que nosotros 
lleguemos a ser felices.

(Si hay una parroquia que 
no puede proyectar el video), 
Introducción vocacional de la 
vida de San José. Este texto 
será leído por alguien diferente 
del sacerdote oficiante. 

Opción 1. Vídeo Opción 1. Vídeo

Un plan en el que nos invita a participar a través 
de su llamada, a través de la vocación... ¿Te has 
preguntado alguna vez si son tus planes lo que Dios 
tenía preparado para ti?

en su paternidad amorosa. Así, el 
Papa Francisco nos recuerda su 
vida como padre en la ternura, 
en la obediencia, en la acogida, 
valiente, acogedor y en la sombra 
(Cf. Patris corde).

José, patrono de la Iglesia uni-
versal, nos muestra en su vida las 
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La generación de Jesucristo fue de esta manera: 
María, su madre, estaba desposada con José y, an-
tes de vivir juntos, resultó que ella esperaba un hijo 
por obra del Espíritu Santo. José, su esposo, como 
era justo y no quería difamarla, decidió repudiarla 
en privado. Pero, apenas había tomado esta reso-
lución, se le apareció en sueños un ángel del Señor 
que le dijo: «José, hijo de David, no temas acoger 
a María, tu mujer, porque la criatura que hay en ella 
viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le 
pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su 
pueblo de sus pecados». Todo esto sucedió para 

Evangelio
Mt1, 18-25

• Canción: Shemá Israel.
• Evangelio proclamado por el que preside.

Palabras de quien preside

que se cumpliese lo que había di-
cho el Señor por medio del profe-
ta: «Mirad: la virgen concebirá y 
dará a luz un hijo y le pondrán por 
nombre Enmanuel, que significa 
“Dios-con-nosotros”». Cuando 
José se despertó, hizo lo que le 
había mandado el ángel del Se-
ñor y acogió a su mujer. Y sin ha-
berla conocido, ella dio a luz un 
hijo al que puso por nombre Je-
sús. Palabra del Señor

notas esenciales de todo cristiano, de todo llamado. 
La vocación consiste en fiarnos de Dios, confiar 

en sus promesas, ponernos en sus manos para ha-
cer de nuestras vidas un canto de amor, un mensaje 
de ternura y esperanza, en medio de un mundo car-
gado de egoísmos, miserias y opresiones.

San José nos indica el camino de la escucha, del 
interés por el otro, de la acogida valiente y confia-
da de los designios de Dios en nuestras vidas y en 
nuestra historia.

«José nos enseña que tener fe en Dios incluye 
además creer que Él puede actuar incluso a través 
de nuestros miedos, de nuestras fragilidades, de 
nuestra debilidad. Y nos enseña que, en medio de 
las tormentas de la vida, no debemos tener miedo 
de ceder a Dios el timón de nuestra barca. A veces, 
nosotros quisiéramos tener todo bajo control, pero 
Él tiene siempre una mirada más amplia» (Patris 
corde, BAC, p. 13).

La vocación es confianza plena 
en Dios. Una confianza que nos 
lleva a entregar la vida en favor 
de los demás, especialmente de 
los más débiles y vulnerables.

Vivir cristianamente, vivir como 
vocacionados, es seguir, con 
espíritu alegre, esperanzado, 
comprometido y apasionado, la 
llamada que Dios nos hace a to-
dos a caminar tras sus huellas en 
medio del mundo, de la Iglesia y 
entre nuestros hermanos. Es, sin 
duda, responder con generosidad 
y entrega a la llamada del amor.

No tengamos miedo de respon-
der a esta llamada porque «para 
Dios no hay nada imposible» (Lc 
1, 37).
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• Después de la proclamación 
del evangelio, ofrecemos unas 
reflexiones sobre distintas voca-
ciones que son fundamentales 
para entender la vocación y des-

pierten en los fieles curiosidad por que le pide Dios 
a cada uno.

• Mientras suenan las reflexiones sería conve-
niente que se haga un solo de guitarra de la can-
ción “Arde” de Hakuna o parecido. 
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“Sal de tu tierra, deja a tus parientes y la casa de 
tu padre para ir a una tierra nueva que yo te mos-
traré…”. Señor, eso fue lo que le dijiste a Abraham, 
eso fue lo que le pediste.  Le pediste que lo dejara 
todo por ti, porque Tú le darías algo más grande. 

Hoy me pongo yo en el papel de Abraham y es-
cucho tu llamada a dejar mis comodidades, mis raí-
ces…, a dejarlo todo para ir hacia donde Tú quieres 
que vaya, para que, con mi vocación, pueda ayudar 
a llevar a cabo el plan que tienes preparado para 
todos tus hijos…

Y Señor, he de reconocerte que a veces me cues-
ta, que a veces tengo miedo… que a veces, solo a 
veces, tengo dudas. Y entonces, como Abraham te 
pregunto: Si lo dejo todo por ti, ¿qué me va a que-
dar, Señor? ¿De qué me servirá dejar todo lo que 

Abraham

tengo, para quedarme sin nada? 
Pero una vez más, me hablas y 

me dices que todo lo que yo pue-
da dejar, no será nada compara-
ble a lo que Tú me puedas dar. 
Y entonces, me doy cuenta una 
vez más de que nada de lo que 
tenemos en nuestras vidas: ropa 
en exceso, móviles de última ge-
neración…, se puede comparar a 
lo que Tú nos puedes dar. 

Y es cuando te miro, Señor, y 
me pregunto: ¿Cuáles son las co-
modidades que tengo que dejar 
en mi vida para ir a donde tú me 
llamas? ¿Lo dejaré todo por Ti?

Parte 2
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“Aquí estoy, porque me has llamado…”. Y me ima-
gino a mí mismo/a siendo como Samuel, escuchan-
do una voz y sin saber de dónde viene. 

Señor, yo también escucho que me llamas a dar 
mi vida para ayudar a mi hermano/a, para acom-
pañar a mi primo/a, para consolar a mi amigo/a…, 
pero todo el ruido que hay a mi alrededor me impide 
reconocer que eres Tú.

Y no es porque no te busque, que muchas veces 
no dejo de hacerlo y mira que no paro de decirte 
que aquí estoy, que muchas veces vengo, me pon-
go delante de Ti de rodillas y te cuento todo lo que 
me preocupa, cómo me ha ido el día… Y cuando 
termino, pues me voy, porque ya no me hace falta 
nada más. 

Sin embargo, siempre, no sé cómo lo haces, pero 

Cuando el ángel Gabriel llamó a la puerta de la 
casa de María en Nazaret para llevarle aquel sin-
gular anuncio del cielo, ya ella había recibido otra 
llamada más decisiva: la de participar de la gloria 
de Dios para la eternidad. Esta vocación primor-
dial que invita a vivir la plenitud en comunión con 
Dios y en fraternidad con la multitud de personas, 
es común para todos, y estuvo sembrada de otras 
vocaciones en la vida de María, donde desarrollar 
de modo específico, original y exclusivo lo que 
el Padre le pedía. Llamada en primer lugar a ser 
oyente de la Palabra de Dios y cultivadora en su 
corazón de la Tradición del Pueblo escogido. Lla-
mada a desposarse con José y vincular así su 
propia vocación a la del varón justo y piadoso. 

Samuel

María

mandas a un Elí que me muestra 
que no solo tengo que contarte 
todo lo que siento, todo lo que me 
pasa…, sino que también tengo 
que pararme a escucharte. Tengo 
que decirte: “Habla, Señor, que tu 
siervo escucha”. 

Porque Tú, también tienes mu-
cho que contarme, porque Tú me 
llamas continuamente a seguir-
te, a escucharte en ese hermano 
que sufre, en ese amigo/a que 
me pide ayuda… Y entonces, es 
imposible no preguntarme: Há-
blame, Señor, y dime: ¿Qué quie-
res de mí?

Llamada a la maternidad de Je-
sús, el Hijo de Dios, tejiendo su 
cuerpo humano y alimentándolo 
con la ternura de madre y cre-
yente. También llamada a la ma-
ternidad universal, como modelo 
de fe, protectora e intercesora, 
como primicias de la humanidad 
obediente al designio del Padre 
y la acción del Espíritu Santo. Y 
a todas dijo que sí: sí al Dios de 
la vida, sí al amor, sí al servicio, 
sí a la obediencia, sí a la humil-
dad, sí a dejar que el Padre hi-
ciera en ella maravillas.
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Jesús, inicias tu predicación a los apóstoles 
con una exhortación clara y concisa: convertíos 
y creed en la Buena Noticia. Es una llamada a la 
conversión y a dejarlo todo por Ti, al igual que hi-
cieron los apóstoles. Simón Pedro y su hermano 
Andrés dejaron sus redes y te siguieron: «Venid 
conmigo y os haré pescadores de hombres». 

Dejar nuestras redes supone renunciar a nues-
tros propios planes, a nuestros proyectos, y en-
tregarnos por completo a abrazar tu voluntad. 

Todo empezó con el sacrificio de dejar lo ante-
rior. Si no dejamos aquello que nos impide seguir 
al Señor más de cerca estaremos impidiendo que 
el plan de Dios se lleve a cabo en nosotros.  

Renunciar siempre es difícil. Supone dejar atrás 
al hombre viejo y convertirnos en hombres nue-
vos. Los apóstoles se vieron seducidos por la lla-
mada de Cristo y se atrevieron a seguirle, pues 
sabían que con Él a nada habrían de temer. Pero 
a nosotros nos cuesta. Tenemos miedo a pesar 
de que sabemos que en Jesús encontramos la 
fuerza necesaria para nuestro viaje. Tú Señor es-
tás con nosotros, nos alientas, nos invitas a ne-
garnos a nosotros mismos y a entregarnos a los 
demás en el amor. 

Apóstoles

La vida del cristiano es un 
continuo seguimiento. Cristo es 
nuestro compañero de camino. 
Tú, Jesús, nos invitas a seguirte 
en medio de nuestro quehacer, 
en nuestro trabajo diario, para 
ser pescadores de hombres. 
Para hacer llegar a nuestros 
hermanos la dicha de seguirte, 
de amarte. Pero Señor, tú sabes 
que nos llamas a pescar en un 
río revuelto: una sociedad que 
te da de lado, que vive en tor-
menta, en tempestad. Sin em-
bargo, nos animas a echar las 
redes de tu Reino en este mar 
embravecido y dejar que tu 
Amor haga el resto. Para ello, 
nos pides vaciarnos de nosotros 
mismos y llenarnos de Ti. Señor, 
que cuando venga la dificultad 
seamos capaces de perseve-
rar, que no nos dejemos vencer 
por el miedo y permanezcamos 
siempre fieles a tu llamada. 

• El sacerdote que preside la 
oración se acercará a la capi-
lla del Santísimo, e irá a por EL 
SANTÍSIMO.

• Canción (Abre mis Ojos oh 
Cristo). Mientras el sacerdote 
va desde la capilla del Santísi-
mo hacia el Altar Mayor. 

• Cada 5 minutos de adoración 
y oración personal se escuchará 
las canciones preparadas a con-
tinuación en el orden en el que 

3 aparecen. La idea es que la exposición al Santí-
simo dure de 25 a 30 min. Teniendo en cuenta las 
demás partes de la vigilia.

• 6 min de oración.
• Me has seducido Señor (Acordes y letra).

• 6 min de oración.
• Nada te Turbe (Acordes y letra).

• 6 min de oración.
• Canción al corazón de Jesús (Acordes y letra).

• 6 min de oración.
• Te seguiré (Acordes, y letra).

• 6 min de oración.

Parte 3
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• Por la vocación al sacerdocio, Dios misericordioso que entre-
gaste a tu hijo único para salvar a los hombres suscita tu gene-
rosidad en el corazón de los padres cristianos para que con gozo 
permitan a sus hijos poder seguir su vocación al sacerdocio y a la 
vida consagrada.

• Por la vocación al matrimonio, para que el gran pilar de la Igle-
sia, y la fuente de su futuro, den y ofrezcan más vocaciones en-
tregadas a Ti, y sean fiel reflejo de la Sagrada Familia, que son el 
ejemplo de matrimonio para los cristianos. 

• Por la vocación al ámbito de la medicina, Señor, tú que eres 
auténtico sanador de cuerpo y alma, fortalece al sector sanitario en 
estos momentos de pandemia y concede vocaciones entregadas a 
tu servicio y al de los hermanos.

• Porque no tengamos miedo a decir que sí, Dios misericordioso, 
que a través del sí de María llevaste a cabo tu obra salvadora, con-
cédenos la valentía necesaria para entregarnos con generosidad a 
tu llamada y amarte en el prójimo.

• Dejamos abiertas a que se pueda hacer peticiones por parte de 
los participantes en dicha vigilia.

• 1 min de silencio para ofrecer nuestras peticiones personales, lo 
dejamos a elección del que presida la celebración.

Padrenuestro. Canción: Pa-
drenuestro Gallego (Acordes y 
letra).

4

5

Parte 4

Parte 5
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Cristo Señor, manso y humilde de corazón, 
nosotros escuchamos tu suave llamada: “Tú, sí-
gueme”.

Tú nos comunicas la vocación, para que juntos 
vivamos una parábola de comunión y, para que, 
arriesgando toda una vida, seamos fermento de 
reconciliación en esa irreparable comunión que 
es la Iglesia.

Concédenos responder animosamente, sin es-
tancarnos en los pantanos de nuestros aplaza-
mientos.

Ven; que estemos como suspendidos del so-
plo de tu Espíritu, de lo único esencial fuera de 
lo cual nada nos mueve a recomenzar nuestra 
marcha.

A quien sabe amar, a quien sabe sufrir contigo 
le pides que se olvide de sí mismo para seguirte.

Cuando para amar contigo y no sin ti, es nece-
sario abandonar tal o cual proyecto contrario a tu 
designio, ven tú, Cristo, a abrirnos a la apacible 
confianza: que sepamos que tu amor no nos de-
jará nunca, y que seguirte es dar nuestra vida.

Sería algo más que conveniente que la pa-
rroquia que realice la vigilia, imprima de al-
gún modo esta oración para que se pueda 
rezar en comunidad o incluso proyectar en 
alguna pantalla para facilitar a los fieles el 
poder rezar en comunidad.

• Canción final: No tengo 
miedo. (Acordes y letra).

Oración
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Cantos
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